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CON PROYECTO DE DECRETO, QUE REFORMA EL PÁRRAFO SEGUNDO DEL ARTÍCULO 61 DE LA CONSTITUCIÓN POLÍTICA DE LOS ESTADOS UNIDOS MEXICANOS, REMITIDA POR EL CONGRESO DE VERACRUZ Y PRESENTADA EN LA SESIÓN DE LA COMISIÓN PERMANENTE DEL MIÉRCOLES 25 DE AGOSTO DE 2004 

C. Dip. Juan de Dios Castro Lozano 
Presidente de la Mesa Directiva de la Cámara de Diputados del H. Congreso de la Unión 
Presente 

En ejercicio de la facultad que a las Legislaturas de los estados confiere el artículo 71, fracción III, de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, la Quincuagésima Novena Legislatura del honorable Congreso del estado de Veracruz-Llave, en sesión ordinaria celebrada hoy, acordó presentar ante el Congreso de la Unión iniciativa de decreto que reforma el párrafo segundo del artículo 61 de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos. 

Anexamos, para los efectos procedentes, un ejemplar de la mencionada iniciativa. 

Sin otro particular, le reiteramos la seguridad de nuestras atentas y distinguidas consideraciones. 

Xalapa, Ver., a 21 de julio de 2004. 

Atentamente 
Sufragio Efectivo. No Reelección. 

Dip. Felipe Amadeo Flores Espinosa (rúbrica) 
Presidente 

Dip. José Adán Córdoba Morales (rúbrica) 
Secretario 

La Quincuagésima Novena Legislatura del honorable Congreso del Estado Libre y Soberano de Veracruz de Ignacio de la Llave, en uso de la facultad que le confieren los artículos 33, fracción III, y 38 de la Constitución Política local; 18, fracción III, y 47, segundo párrafo, de la Ley Orgánica del Poder Legislativo; y 75 y 80 del Reglamento para el Gobierno Interior del Poder Legislativo y en nombre del pueblo, expide la siguiente 

Iniciativa ante el Congreso de la Unión con proyecto de decreto que reforma el párrafo segundo del artículo 61 de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos 

ARTÍCULO PRIMERO. Se aprueba presentar ante la Cámara de Diputados del Congreso de la Unión, en nombre de la Quincuagésima Novena Legislatura del honorable Congreso del Estado Libre y Soberano de Veracruz de Ignacio de la Llave, la iniciativa con proyecto de decreto para reformar el párrafo segundo del artículo 61 de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, en los términos siguientes: 

CC. Secretarios de la Cámara de Diputados del H. Congreso de la Unión 
Presentes 

La Quincuagésima Novena Legislatura del honorable Congreso del Estado de Veracruz de Ignacio de la Llave, en ejercicio de las atribuciones concedidas por los artículos 71, fracción III, de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos; 38 de la Constitución Política del Estado Libre y Soberano de Veracruz de Ignacio de la Llave; y 47, segundo párrafo, de la Ley Orgánica del Poder Legislativo del estado, somete a consideración de esa soberanía la presente propuesta de iniciativa de decreto, que reforma el segundo párrafo del artículo 61 de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, con base en la siguiente 

Exposición de Motivos 

Para todos es sabido que la institución del fuero tiene su remoto origen en el derecho local consuetudinario que se practicaba en los diversos reinos de la península ibérica; durante la edad media, logra ser puesto por escrito y recibir la aprobación del rey o señor autónomo. 

Junto con estos primeros fueros surgen otros que dicho señor otorgaba e incluso imponía a un núcleo de población. 

De esa manera se distinguían los fueros que acarreaban beneficios a las personas de los que las oprimían, en los llamados fueros buenos y fueros malos. Los primeros tomaron también el carácter de privilegios concedidos al clero y al Ejército sólo para llevar sus causas a los tribunales de los cuerpos de que formaban parte sus individuos. 

Más adelante, la palabra fuero se utilizaba para significar un régimen jurídico especial que a manera de privilegio se otorgaba a un grupo de personas, integrantes de una corporación o entidad pública, que desarrollaban una actividad que interesaba de modo especial a la corona. Cabe resaltar que en nuestro país esa figura fue combatida duramente por Miguel Hidalgo, José María Luis Mora, Valentín Gómez Farías y Benito Juárez, en especial en la ley que lleva su nombre. 

La abolición de los fueros, como privilegios o prerrogativas concedidas a una persona o a un grupo determinado, es un hecho relativamente cercano a nuestra época: todavía en el siglo XVIII existían en México, además de los tribunales del fuero común o justicia real ordinaria, cuando menos otros quince que juzgaban con jurisdicción en diversos fueros. Algunos de ellos estaban investidos de facultades gubernativas en el ramo de su competencia. De esos tribunales, cinco eran religiosos: el eclesiástico y monacal; el de la bula de la Santa Cruzada; el de diezmos y primicias; el de la Santa Hermandad; y el de la Inquisición. Había también, por ejemplo, el Juzgado de Indios y el de Hacienda, subdividido en varios especiales. Asimismo, existían diversos fueros, como el mercantil, el de minería, el de mostrencos, vacantes e intestados y de guerra, y para los altos funcionarios el fuero de residencias, pesquisas o visitas. 

La Ley Juárez, del 23 de noviembre de 1855, suprimió el fuero a los militares y a los eclesiásticos en materia civil, y fue precursora del derecho asentado en el artículo 13 de la Constitución de 1857. 

En la actualidad, el artículo 13 de la Constitución General postula de manera textual: "Nadie puede ser juzgado por leyes privativas ni por tribunales especiales. Ninguna persona o corporación puede tener fuero, ni gozar de más emolumentos que los que sean compensación de servicios públicos y estén fijados por la ley. Subsiste el fuero de guerra para los delitos y faltas contra la disciplina militar; pero los tribunales militares en ningún caso y por ningún motivo podrán extender su jurisdicción sobre personas que no pertenezcan al Ejército..." 

De lo anterior se desprende que, por expreso mandato constitucional, hoy en México no se permite el goce de fueros; es decir, de determinados privilegios o prerrogativas para una clase social o persona determinadas, ya que en virtud del principio de igualdad todos los mexicanos estamos sometidos a las mismas leyes generales. 

Cabe señalar que la Constitución sólo hace una salvedad respeto del fuero de guerra, pero realmente -y hay que resaltarlo- no se trata de un verdadero fuero en la significación explicada, ya que no establece privilegios especiales para una persona determinada, ni siquiera para un grupo, ya que el actual sentido del "fuero de guerra" obliga a conservar la práctica de que los militares sean juzgados por militares y conforme a leyes especiales, es por la naturaleza misma de la institución del Ejército, toda vez que estando constituido éste para sostener las instituciones, urge rodearlo de todas las precauciones dirigidas a impedir su desmoralización y mantener la disciplina, que es su fuerza, la conservación de la disciplina militar impone la necesidad de castigos severos, rápidos, que produzcan fuerte impresión colectiva. No pudiendo obtener este resultado de los tribunales ordinarios por la variedad de negocios que tienen que atender constantemente y por la impotencia a que se ven reducidos en ocasiones por diversas causas, los fueros, hoy prohibidos, eran los que funcionaban desvinculados del Estado e instituían privilegios y ventajas en favor de una clase, violando el principio de igualdad ante la ley. 

Por lo anterior y reconociendo que el legislador supremo no siempre domina la forma gramatical, aunque lo deseable es que tal forma corresponda al espíritu de la ley, se observa que el párrafo segundo del artículo 61 de nuestra Carta Magna resulta contradictorio con lo mandatado en el artículo 13, al señalar textualmente: "... el Presidente de cada Cámara velará por el respeto al fuero constitucional de los miembros de la misma y por la inviolabilidad del recinto donde se reúnan a sesionar". 

Debido a la argumentación anterior, y tomando en cuenta que los diputados y los senadores para ejercer sus funciones tienen diversos privilegios parlamentarios, entendidos éstos de acuerdo con la Real Academia Española "como las ventajas exclusivas o especiales de que se goza por encontrarse en determinada circunstancia", siendo los relativos a la inviolabilidad parlamentaria, entendida como la no responsabilidad por la palabras, comentarios, escritos o votos que emitan en relación con la actividad parlamentaria; así como la inmunidad parlamentaria, que los exime de ser detenidos, procesados y juzgados por su probable responsabilidad en la comisión de un delito, consideramos que debe ser sustituido del multicitado párrafo el término fuero constitucional por el de inmunidad parlamentaria constitucional ya que, de acuerdo con el Diccionario de derecho de los autores Rafael de Pina y Rafael de Pina Vara, de la editorial Porrúa, ésta es "una garantía constitucional conferida a senadores y diputados en virtud de la cual no pueden ser objeto de persecución penal, sin el requisito previo de la concesión del suplicatorio por la Cámara a que pertenezcan"; siendo esto lo que el espíritu del legislador desea tutelar en el mal empleado término fuero constitucional. 

Con lo anterior queda claro que la inmunidad parlamentaria no es un privilegio concedido a estos representantes populares, sino una tutela necesaria para el ejercicio de la función que les está encomendada; es decir, se trata de una tutela inherente al cargo, no a la persona. 

En razón de lo anterior y de conformidad con la motivación expuesta, nos permitimos someter a esta honorable soberanía la presente 

Iniciativa de decreto que reforma el párrafo segundo del artículo 61 de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos 

Artículo Único. Se reforma el párrafo segundo del artículo 61 de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, para quedar como sigue: 

Artículo 61. ... 

El Presidente de cada Cámara velará por el respeto de la inmunidad parlamentaria de los miembros de la misma y por la inviolabilidad del recinto donde se reúnan para sesionar. 

Transitorio 

Único. La presente ley entrará en vigor al día siguiente de su publicación en el Diario Oficial de la Federación. 

ARTÍCULO SEGUNDO. Remítase la presente resolución a la Cámara de Diputados del honorable Congreso de la Unión, para todos los efectos legales conducentes. 

ARTÍCULO TERCERO. Publíquese en la Gaceta Oficial, órgano del gobierno del estado. 

Dada en el Salón de Sesiones de la LIX Legislatura del Honorable Congreso del Estado, en la Ciudad de Xalapa-Enríquez, Veracruz de Ignacio de la Llave, a los veintiún días del mes de julio del año dos mil cuatro. 

Dip. Felipe Amadeo Flores Espinosa (rúbrica) 
Presidente 

Dip. José Adán Córdoba Morales (rúbrica) 
Secretario 

(Turnada a la Comisión de Puntos Constitucionales. Agosto 25 de 2004.) 
  
  

PAGE  
6

